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La llamada época de las plazas fuertes en el norte de África fue un tiempo épico, cuajado de acciones heroicas, mártires y renegados, corsarios surcando el mar en sus galeras, audaces incursiones, esclavos y monjes rescatadores, sultanes y reyes, presidios, asedios, alianzas, traiciones, derrotas y victorias.

Los reinos cristianos nunca olvidaron que el norte de África había sido cristiano hasta el siglo VII y había dado abundantes santos y teólogos a la Iglesia. Solo la conquista musulmana, que había continuado hasta devorar la misma Hispania visigoda, había podido arrebatar esos territorios a la cristiandad. En ese sentido, parecía natural continuar la reconquista cruzando el estrecho hasta recuperar las tierras norteafricanas o berberiscas para la Cruz, del mismo modo que había sucedido en la Península.

Sin recursos suficientes para emprender la conquista a gran escala del norte de África, primero Portugal y después España fueron creando presidios​[1] y ciudades fortificadas en la Berbería, que estaban rodeados por grandes territorios en poder del Islam y a menudo solo podían recibir provisiones y socorro por mar desde la Península: Melilla, Orán, Mazalquivir, Tánger, el peñón de Argel, Bujía, Trípoli, Bizerta, Túnez, Mazagán, Casablanca y otras.

Muchas de esas plazas fuertes fueron destruidas o cambiaron de manos al albur de las victorias y derrotas militares. En cualquier caso, en ellas había una población cristiana estable que no solo necesitaba protección militar, sino también el auxilio espiritual de sacerdotes y religiosos. Además, diversos frailes y religiosos acudían a las grandes poblaciones berberiscas musulmanas para intentar rescatar a los esclavos cristianos. La captura de esclavos europeos por corsarios norteafricanos, ya fuera en combates navales o en incursiones por España, Italia y otros territorios cristianos​[2], fue un lucrativo negocio para los berberiscos desde el siglo XV hasta principios del XIX. Los miles y miles de esclavos se pudrían en prisiones o eran obligados a hacer los trabajos más desagradables hasta ser redimidos​[3] por los cónsules de sus países de origen o por las órdenes religiosas dedicadas a esa tarea. El centro de esta práctica, durante mucho tiempo, fue Argel (donde llegó a haber veinticinco mil esclavos cristianos en algunos momentos), pero también participaban en ella Túnez, Trípoli, Salé (la actual Rabat) y otras poblaciones más pequeñas de la costa y del interior.

Los jesuitas tuvieron un papel reducido en el norte de África, que era el campo de actuación tradicional de los franciscanos y las dos grandes órdenes españolas dedicadas al rescate de cristianos cautivos: mercedarios y trinitarios. No obstante, el gran prestigio de la Compañía de Jesús en los siglos XVI y XVII hizo que los reyes y virreyes españoles y portugueses pidieran a menudo a los jesuitas que acompañasen a sus expediciones, actuaran como capellanes de sus tropas o ayudaran a redimir cautivos cristianos en manos de los berberiscos.

Conocer las aventuras y desventuras de esos jesuitas puede ofrecernos una visión a vista de pájaro de la época de las plazas fuertes norteafricanas. Esta visión estará lejos de ser completa, pero podría servir como aperitivo para despertar nuestro deseo de conocer mejor ese periodo histórico fascinante. Los jesuitas, sin tener experiencia en el norte de África, emplearon allí su considerable celo apostólico y cosecharon frutos de conversión, vuelta a la fe de los alejados, consuelo de cautivos, atención a los enfermos y confesiones in articulo mortis. En cuanto a la redención de cautivos, San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús, tenía serias razones para oponerse a que sus jesuitas se dedicaran a redimir a los esclavos cristianos de los berberiscos, pero hubo alguna que otra excepción, como también se relata en este libro.

En cualquier caso, parecía que África podría ser un fructífero campo de misión para la orden y se decidió entrenar a jesuitas en el conocimiento de la lengua árabe, de modo que se dedicaran a la evangelización a gran escala de los musulmanes norteafricanos aprovechando la presencia española y portuguesa en la Berbería. El mismo San Ignacio ideó un plan para librar militarmente el Mediterráneo de la plaga de los corsarios berberiscos, que envió al emperador Carlos V. El plan, que incluía una detallada relación de posibles fuentes de financiación, no fue puesto en práctica por el monarca, pero podría haber influido en las acciones de su hijo destinadas a propinar un duro golpe al poderío marítimo de los otomanos en Lepanto.

No obstante, la empresa norteafricana, que tantas ilusiones había suscitado, terminó siendo un fracaso. Portugal decidió pronto abandonar su presencia en la costa berberisca​[4], para concentrar sus fuerzas en el Brasil y sus rutas marítimas hacia el este. Las posesiones norteafricanas de España duraron más tiempo, pero poco a poco se fueron perdiendo, por la necesidad de atender a la conquista americana, la distracción que suponían las guerras de religión en Europa y la presión del Imperio Otomano, hasta que solo quedaron pequeños restos, que, en buena parte por una fidelidad y testarudez a toda prueba, han llegado hasta nuestros días: aparte de Ceuta y Melilla, que mantienen una cuantiosa población civil, aún se conservan el peñón de Vélez de la Gomera, la isla de Alborán, las islas Alhucemas, las islas Chafarinas y el islote perejil, que solo albergan población militar o están deshabitados.

En la época decimonónica, Francia tomó el relevo en el intento de recobrar para Europa las regiones berberiscas. El jesuita autor de este libro, el padre Louis Charles, murió a principios del siglo XX, cuando Argelia llevaba cinco décadas siendo un departamento francés y Marruecos empezaba a caer bajo la dominación francesa y española. No es extraño, pues, que considerase que estaba presenciando una nueva oportunidad de llevar la fe católica al norte de África, quizá destinada a mayores logros que el intento portugués y español en los siglos XV a XVIII. Poco más de otro medio siglo después, sin embargo, los europeos abandonarían precipitadamente tanto Argelia como Marruecos, cuando la ola descolonizadora llegase a ambos países y al Sáhara español. Una vez más, se perdería la oportunidad de recuperar las tierras berberiscas para el catolicismo.

El destino trágico de las iniciativas españolas y portuguesas en el norte de África no fue óbice para que se escribieran en ellas páginas gloriosas de los libros de historia, tanto desde el punto de vista militar como desde el espiritual. La Compañía de Jesús participó con fe, valentía y sufrimientos en algunas de esas páginas y justo es que se conozca su obra.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​Capítulo 1: Los Estados berberiscos, España y los jesuitas 

[image: ]


[image: Imagen en blanco y negro

Descripción generada automáticamente con confianza baja]

Los Estados berberiscos abarcaban las zonas de África que hoy forman los países de Túnez, Argelia y Marruecos​[5]. Los pueblos bereberes, presentes en aquella tierra desde tiempo inmemorial, tuvieron que huir a las regiones montañosas del Atlas o al desierto como consecuencia de la invasión árabe. Sujetos al yugo de los vencedores, adoptaron su religión y se hicieron seguidores del Corán. 

Ocho siglos más tarde, los moros de España, expulsados de la Península por Fernando el Católico, acudieron en busca de asilo a sus correligionarios de la Berbería, que se mostraron recelosos, desafiantes e incluso tiránicos con los recién llegados. Solo les permitieron establecerse en algunas poblaciones de la costa y les prohibieron adentrarse en el interior del país. Esta situación precaria, unida al odio que albergaban los exilados hacia los españoles, los empujó a dedicarse a la piratería. Eran frecuentes sus correrías e incursiones en el litoral de la Península y en las islas cercanas. Para poner fin a tal audacia, España decidió hacer la guerra sin cuartel a los corsarios moros y apoderarse de las principales villas de la costa, que les servían de guarida. En 1497, el duque de Medina-Sidonia se apoderó de Melilla, en la costa de Marruecos, y don Diego de Córdoba de Mazalquivir en 1505. La conquista de Orán en 1509 por el cardenal Cisneros fue un golpe mortal para los malhechores y devolvió la calma y la paz a las poblaciones costeras de la Península.

Rechazados lejos de las costas de España, los moros comenzaron a ejercer la piratería en el litoral de Sicilia y el resto de Italia, sembrando por todas partes el terror y la desolación. La conquista de Bujía y Trípoli por Carlos V les inspiró un saludable temor. Las poblaciones de Túnez, Argel y Mostagán se apresuraron a declararse vasallas del Emperador y se comprometieron a renunciar a las incursiones militares. Una vez pasado el efecto inmediato de la conquista, sin embargo, los ataques y saqueos se multiplicaron. El castigo no se hizo esperar: Pedro Navarro se dirigió a Argel a la cabeza de una gran escuadra. Los argelinos se excusaron humildemente, entregaron los esclavos cristianos que tenían en su poder y se comprometieron a pagar, durante diez años, un tributo anual al rey de España. 

Los españoles, desconfiando de esas promesas, construyeron una fortaleza sobre un islote rocoso, situado frente a la ciudad, y le dieron el nombre del Peñón de Argel. Esta plaza fuerte estaba destinada a infundir respeto a los argelinos e impedir que se dedicaran al saqueo. Al multiplicar así los puntos de ocupación, Fernando el Católico y el cardenal Cisneros acariciaban el sueño de asentar sólidamente la dominación de España sobre todo el norte de África. No contaban con la audacia y el genio de dos famosos aventureros: Aruj y Jairedín, más conocidos como los hermanos Barbarroja.

Acostumbrados desde su juventud a las travesías marítimas, no tardaron en dar pruebas de una rara bravura y en hacerse temibles en el Mediterráneo. En 1514, Aruj entró al servicio del rey de Túnez y se decidió a reconquistar Bujía, que estaba en manos de los españoles. Sus esperanzas se verían defraudadas. Dos veces intentó tomar la ciudad por asalto y dos veces se vieron repelidos sus ataques con pérdidas considerables. Después de aquel doble fracaso, Aruj se retiró a la ciudad de Jijel, que convirtió en su base de operaciones. Allí acudieron los argelinos a pedir su ayuda para destruir la fortaleza del Peñón de Argel construida por los españoles. En respuesta a su petición de ayuda, Barbarroja entró en Argel con sus turcos, se hizo proclamar rey y masacró a todos los que se oponían a él. Sin perder tiempo, se apoderó sucesivamente de las principales ciudades circundantes: Blida, Medea, Miliana y Tenés. A continuación, extendió sus conquistas incluso hasta Tremecén. Allí, después de restablecer en el trono al anciano rey Abú Zian, lo degolló junto a sus siete hijos, para proclamarse rey de la ciudad. En Tremecén, al igual que en Argel, no tardó en dar buena cuenta de los descontentos pasando a espada a un millar de los principales habitantes. 

La sorprendente fortuna de este temible adversario causó gran inquietud en España y se encargó a don Diego de Vera la conquista de Argel. Aruj, sin embargo, le infligió una sangrante derrota. Temiendo por la seguridad de Orán, el marqués de Comares, gobernador de la ciudad marchó hacia Tremecén con sus tropas. Ante la superioridad numérica de los españoles, Aruj, rodeado en el mexuar o zona anexa al palacio, se escabulló por la noche a través de un pasadizo subterráneo secreto y así atravesó las líneas enemigas para dirigirse hacia Fez. Llegado el día, salió en su persecución un destacamento de soldados españoles, que, después de varias horas de marchas forzadas, consiguieron alcanzar a Aruj y lo abatieron con un golpe de pica tras una lucha desesperada.

Cuando le llegó la noticia de la muerte de su hermano, Jairedín se hizo proclamar rey de Argel. Para consolidar su poder, puso sus dominios a disposición del sultán de Constantinopla, declarándose vasallo suyo. Selim I le confirió el título de bajá​[6] y le envió refuerzos formados por dos mil turcos. Sin perder tiempo, Jairedín juró vengar la muerte de Aruj. Cuando Hugo de Moncada llegó a Argel para asediar la ciudad a la cabeza de una poderosa flota, Barbarroja le obligó a retirarse, después de causarle pérdidas considerables. A continuación, lanzó sus tropas contra el Peñón, que era como “una espina clavada en el corazón de los argelinos”, lo conquistó por asalto y arrasó la fortaleza, cimentando así definitivamente el poder marítimo de la Regencia de Argel​[7]. 

Para recompensar sus brillantes servicios, Solimán​[8] le llamó a Constantinopla, le nombró capitán bajá y le entregó el mando supremo de la marina turca. Jairedín se apresuró a obedecer las órdenes del sultán, confió el gobierno de la ciudad de Argel al renegado sardo Azan Aga y partió con cuarenta galeras. Después de devastar las costas de Italia, aprovechó el viaje para apoderarse de Bizerta, La Goleta y Túnez, destronando a su rey, Muley Hasán​[9]. Este pidió socorro a Carlos V, que acudió al mando de cuatro mil navíos. Tras conquistar la ciudad a pesar de una resistencia encarnizada en 1535, el emperador restableció en su trono al príncipe háfsida y solo conservó en su poder La Goleta​[10].

Mucho menos afortunada fue la formidable expedición que Carlos V envió contra Argel en 1541. Después del desembarco de las tropas, una horrible tempestad se desató repentinamente y Azan Aga aprovechó para rechazar a los españoles hacia el mar. Al no poder embarcarse en los navíos, un gran número de ellos pereció víctima del oleaje, sin contar los que habían perdido la vida en el asalto de la ciudad. Este espantoso desastre no solo acabó con las esperanzas de las naciones cristianas de quebrar el poder turco en el Mediterráneo, sino que las condenó a sufrir las humillaciones que les infligirían los piratas de Argel, viéndose forzadas a pagarles costosos tributos para poder comerciar y navegar por las rutas mediterráneas. Aquel mismo año, Solimán arrebató a Fernando de Austria, hermano de Carlos V, la ciudad de Buda y casi todo el territorio de Hungría. 

En vez de aliarse contra el peligro musulmán, la mayoría de los príncipes cristianos prefirieron convertirse en dóciles instrumentos de Lutero, el monje apóstata, para apoderarse a sangre y fuego de Alemania e implantar allí su supuesta reforma. Humanamente hablando, quizá la Iglesia nunca se había encontrado en una situación tan crítica. Los cristianos se preguntaban con angustia de dónde vendría el auxilio para detener las mareas crecientes de la herejía y la invasión sarracena y para restaurar la fe, la piedad y las buenas costumbres en las masas gangrenadas por el vicio y la corrupción. La ayuda de Dios, cuyas promesas son infalibles, no le faltó a su Iglesia. Con el fin de combatir la herejía, suscitó a un valiente campeón de su causa en la persona de Ignacio de Loyola y la Compañía que él fundó. Más que el resto de las naciones, la caballerosa España iba a prestarle a la Iglesia su intrépida espada para quebrar el poder otomano y rechazar la media luna invasora.

Ignacio, que había sido un brillante capitán antes de decidirse a seguir el estandarte de Jesucristo, confirió a su orden naciente un aire militar. Las obras de sus primeros compañeros, desde el comienzo del nuevo apostolado, fueron tan fructíferas que los reyes, príncipes y gobernantes cristianos se apresuraron a solicitar la ayuda de los jesuitas para la evangelización de sus súbditos, la educación de la juventud y cualquier otro proyecto destinado a promover el bien de la religión y de la sociedad. En particular los reyes de España y Portugal convirtieron a los jesuitas en sus más fieles colaboradores en los Estados berberiscos, como veremos.

d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/image016.png





d2d_images/image007.png





